
- ,  

RD 
398.8 
R918c 
e.2 

-- . _ JL RUEDA 

l. 

.. 

.. 
· ·CONOCIMIENTO 

.. · Y POESIA 

EN EL 

FOLKLORE 

81 LIOTIEC 
PIHt IKliclQUU lllb 

INSTITUTO DE I1':VESTIGACIONES FOLKLORICAS 

DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

PEDRO HENRIQUEZ UREÑA 

' ,,, ,. 

' .  



El Instituto de Investiga­
.::iones Folklór.icas de la Uni­
sidad Nadonal "P€dro Hen­
ríqucz Ureña" fue fundado 
el día 15 de Diciembre de 
1966. Desde entonces es su 
director el múi:;.ico y escritor 
dominicano profiesor Manuel 
Rueda, quien viene realizan­
do una intensa laiboT de res­
cate. a través drel país, de 
nuestra ·cultura autóctona, 
tanto en el campo <le la 
música como en el de los 
géneros liberalrio.s y de las 
costum!bres. Prime1· fruto de 
sus labores al frente de di­
cho Instituto ha sido la ,pu­
blicación del libro "Adivinan­
zas dominicanas", que goza 
el privilegio de ser la co­
lección más extensa publi­
cada hasta la fecha 'en Amé­
rica. Con este lib.ro se ha 
·dado inicio a la "Colección 
Folklore Dominicano" que 
i·eunirá en suces'ivos volúme­
nes y debidamente clasificado 
y an otado, el vasto material 
que ha ido acumulándose en 
nuestros archivos <le Folklo­
re. Además debemos consig­
nar, poi• -su t1·ascendencia, el 
hechn de que fue el Instituto 
de Investigaciones Folklóri­
cas de la UNPHU, el orga­
nismo que patrocinó el es­
treno ele la "Primera Misa 
Quisqueyan:a." en Santiago 

<Ofrecida al¡¡ UOMMl y luego 
en Santo Domingo (Pa:Ja.cio 
de Bellas Artes) de que .es 
co-autor, junto al pr()lpio 
Rueda, el p1•of. Manuel Simó. 
Si a esto agregamos las nu­
merosas confierencia.s, y cur­
sillos ofr;ecidos por el ;prof. 
Rueda, en !¡US funciones de 
di.rector del Instituto, y el 
asesoramiento y documenta­
ción ofreci.do'5· a instituciones 
y f.o,]Jdo.�·i.stas naciona1'es y ex­

tranjeros·, vendremos un so­
mero recuento de los alcances 
de esta labor que, a iniciati­
vas, de nuestra Universidad 
ha ve!'lido a llenar un vaJCÍo 
lamentable, asumiendo fun­
ciones educa ti vas y de sier­
vicio a nüestra comuni.cla,cl. 
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OBRAS DEL AUTOR 

LAS NOCHES (Primera Serie) 

TRIPT!CO 
LAS NOCHES (Segunda Edición aumentada) 
LA TRII\'ITARIA BLANCA (Teatro) 
LA CRIATURA TE RR ESTRE (Poesía) 

TEATRO: 

' 

La Trinitciria Blanca 
La. Tía Beatriz hace un Milagro 
Vacariones en el Cielo 
Entre Alambradas 

ADIVINANZAS DOMINICANAS 

�9/Í� 
e.-::> 

(Colección Folklore Dominicano ele la UNPHU) 

DE PROXIMA APARICION: 

CUENTOS DE CA}'l;[JNO 
(Colección Folklore Dominicano ele la U NPHU) 

ANTOLOGIA PANOR!AMICA DE LA 
POES!A DOMINICA.VA CONTEMPORANEA 

(2 tomos - En colaboración con Lupo Hernández Rueda) 
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P 1 L/1BJU1 S PRF.LIMIN.4. R ES 

,.J. [ crerir su Instituto de Investigaciones Folkóricas, la Uni­
versidad Nacional Pedro Henríquez Urefía se propuso dispo­

ner de un instrument0 de trabajo que contribuyera al cono­

cimiento, análisis y conserv11.rió n de n11.estr.os · elemen tos cui't.u­
rnles, pro posi to q iie, de manera espeáf ica, responde f ielmen­
te al espfritu de servino a la comunidad clomi.nicana que es 
múvil fundamental de nuestra institución académica. 

El trabajo que recogemos en las páginas que siguen es uno 
de los frutos de fa labor que está rindiendo el Instiuto de In,. 
vestigaciones Folklóricas. Con anterioridad se había publica­
do el tomo que con el título de Adivinanzas Dominicanas re­

copi la la más nul'l"ida de Z.as colecciones americanas de ese gé­
nero hasta ahora publicadas. Preparados están ya y próxúnos 
a darse a las prensas un tomo de Cuentos Populares Dominica­

nos y otro sobre el género musical de las Salves. Autor de tan 

fecunda gestión, cumplida en el breve ter mino de pocos a·ños 
y sustanciada a través de una activiila.d sin t·regua, que no se 
ha limitado al gabinete de trabajo sino que se ha volcado tam­
bién en el contacto con nuestro pueblo, a lo largo de los ca­

minos de nuestros llanos y monta·ñas, es el profesor Manuel 

Rueda, Director del Instituto, y cuyos timbres como pianista, 

- 9 -



MANUEL RUEDA 

poeta, dramaturgo y escritor han alcanzado una cfiara-y mere­

cida resonancia en nuestros circulas intelectuales. 
EL ensayo que se da a conocer en la presente publicación 

fue prepa rado para scrni-r de discurso de ingreso del profesor 
Rueda en la Academia Dominicana de la Lengua, ilustre cor­
poración r¡ue ha lleva.do recientemente a su seno, vale la pena 
seíi.ala.r10, a otros dos miembros distinguidos del profesorado 
de nuestrn Universidg.d, los doctores Carlos Federico Pérez y 
Mariano Lebrón Sa.vifíón, en lo que estimarnos no sófo Clamo 
un justificado reconocllniento a los méntos de los elegidos, sino 
1.gualmente como un honroso estímulo del tesonero esfuer:w 
r¡ue Lleva adelante nuestra Casa de Estudios en fav.or de l'a 
educación y la cultura del pueblo dominllano. Además, ya erri. 
rni.embro de la. A cade•1úa, con la calidad de Secreta-río Perpet,uo, 
el Dr. Antonic Ferndndez Spencer, quien pertenece a nuestro 

personal doc':nle. 

En el caso del profesor Rueda., sin embargo, existe la par­

ticular árcunslancia de que su t1�abajo es jJroducto de /la labor 
de rccolecciún .

'1._
ordenamiento y estudio del folklore dominica­

no r¡ue está éf realizando al frente del Instituto, y La cual po­
demos ya ca lificar como orientadora para el conocimiento de 
las raíces de los modo.< de pensar, de sentir y de e·xpresarse de 
nuestro pueúl.o, tanto en lo que este tiene de va.lores ll!Utócto· 

nos como en los que wn parte integrante de ese vasto comple­
jo de cultura r¡ue, alimentado desde [os cuatro confines del 
mundo, presenta ya los sintoma.s de una contextura nueva y 
auténticamente ameri�ana. 

La Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña, pues, a1 

dejar testimonio del a l t o aprecio que le merece la labor del 

profesor Rueda, está ronvendda de que con esta y sus otras 

publicaciones contribuye a se'iialar el camino para la obtención 

de la imagen anímica fidedigna de nuestra comunidad·, requi­

sito que es de primordial importancia para el aporte de flas so-
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Lucwnes de sw ingentes problernas, que le¡os de ceñirse a fór­
mulas !7nportadas con pretensi ones de imponerlas a cualquier 
preáo, deúen ser el re�ultado de una ponderación consciente 
y ecuánime, nutrida por las esencias mismas de las entrañas de 
nuestro medio. 

DR. JU . ..\N TOMAS MEJIA FELIU, 
Rector d� l;i Universidad Nacional 

"Pedro Henríquez Ureña" 
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Trabajo leído en el acto de recepción del autor como 

miembro de número de la Academia Dominicana de la 

Lengua, correspondiente de la Reail Academia Española. 



1- Mito y revelación de la criatura 

El hombre no es rey ele la creac1on s1110 en la medida en 

que refleja e interpreta los fenómenos que lo rodean. Las 

fuerzas naturales le muestran sólo a él un sentido al que no 

pueden levantarse las demás criaturas, por ensimismadas que 
se encuentren dentro del prodigio ele lo viviente. Desde que 

aparece en la faz ele la tierra, s11s aclaptacions y migraciones, 

los graneles ciclos de s11 e\•olución, transcurren en un tiempo 

pausado ele grandes des['lazamientos y cataclismos sobre los 

gue la noche enciende llamaclara<las avi3oras. Así pasa, junto 

al misteri o de la crea<:ión, con renovado asombro, intercam­

biando seña' es y miradas con las cosas, realizando pactos y 
conveni ·s, cle,i ánclos2 arrastrar por el designio ele una conciencia 

vigilante. De�cle que nace hasta que muere su existencia trans­

curre, como diría Bauclelaire, "en un bosque ele símbolos" que 
dejan caer sobre él "rniraclas familiares" y donde "colores y 
�oniclos y aromas se responden". Es en ese bosque, cuna ele 

la vicia, donde el h11mll3 de las generaciones va �tcumulanclo 
bojas podridas y raíces nuevas, cieno y sangre, agonía�; y es­
peranzas. 

El hombre, al· crear sus graneles símbolos, se impone a 

través de las edades la nueva tarea de descifrarlos. El cono­

cimiento e�; confiado a las cosas, como en una clave secreta; 
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después habrá que volver a el las como a las impulsoras de 
una acción o videncia determinadas. 

La historia del hombre es la historia de la Creación. Se 

da en él , en pequeño, lo que en grado superlativo se desen­

vuelve a su lado con todo et rigor de las fuerzas cósmicas. 

Sintiéndose atraído por el estímulo del fuego, o de las es­

trel las que alcanza a divisar desde sus cuevas o viviendas 

rústicas, siente que las cosas le solicitan una i nterpretación 

que les devu e l va su unidad primigenia; siente que todos los 

ecos, murmullos, ráfagas, cataclismos , piden el tutelaje de la 

inteligencia para quedar sometidos . Entonces ele aquellas fuer­

zas cósmicas se desprende el soplo vi vi ficaclor. Y el prodigio 
se manifiesta; de la salvaje acometida ele la naturaleza en mo­
vimiento se desgaja un ritmo que el lahio repite y los pies 
conciertan. El hombre conoce, por la modulación y el énfasis 
e-le su grito, los beneficins del canto y de la palabra; asimismo 

por la amplitud ele >.u gesto y l a  sincronización ele sus pisadas, 
él sabe que ha empezado a danzar. 

Estamos en la época de la música y el lenguaje organiza­
do; en la gran época de los ritos y de la magia, ele la pose­
sión y del ensalmo, mando las cosas iban a ser domadas y 
sometidas a través de sus esquemas ideales ele forma y color: 
la época del bisonte policromado, del fetiche y el ídolo; la 
epoca, en fin, en que la tierra toda se convertiría en el mag-
1;0 escenario ele una lucha ele poderes e intereses de la que 
no se ha sustraído todavía. 

L:i. conciencia ele su fuerza llevará al hombre más al lá 
ele sus posibilidades. Usará el  temor como acicate para aco­
meter mayores empre�as . Sus triunfos lo harán erguirse aún 
más y se permitirá so n dear , val ido ele su espíritu i nquieto , 
l os abismos del ser y ele la eternidad. Crea dioses con los 
atributos ele las fuerzas que se le resisten y por l as cuales te­
me y l ucha. Descubre poderes en las cosas y l os usa según 
su convemencia, para s u propia utilidad lo mismo que para 
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forzar, en suprema osadía, el orden de lo desconocido. Des­

cubre, además, relaciones entre los hechos y sus causas apa­

rentes, fundado en dichas relaciones todo un concepto de vida 
wc ial y moral que le sirve para estrechar los vínculos con una 
divinidad despierta y jusriciera. En medio de ios animales, de 
los árboles y de las piedras, ha establecido su hegemon ía a 
causa de ese orden oscuro por el cual la magia regula sus ac­

ciones llevándolo a elaborar, por asociaciones equ ívocas y con 
efectos secundarios, teorías y tabúes que ocupan el centro vital 
de sus creencias . La necesidad ordena l os r itos y éstos se 
transforman en conocimiento y en esplendor poético . Son ritos 
que nos hablan de resurrecciones primaverales y de fecundaci ón, 
ele ciclos solares, de los ceremoniales que domest ican los poderes 
del v iento o de la lluv ia ; del culto de los árboles y ele crema­

cione s  expiatori as ; del a lma externada, cuyas hueilas pueden 

�eguirse en los cuentos populares, de teo fagia y saturnalias.; 
ele la in fluencia de los sexo::; en la  vegetac ión . Celosamente, la 
herencia es atesorada y transmitida a los elegidos en penosas 
ceremonias iniciátirns. Lo que es arrebatado a los dioses debe 
�er obj eto de u na vigilancia superior ; queda así el conocimiento 
--cabe decir, el poder- en manos de una casta que se arrogará 
<lerechos de v ida o muerte sobre los demás seres .  Cada descu­

brimiento es protegido por una e�pesa capa de misterio de la 
que no alcanzará a despojarse con el correr de los siglos. Esas 
castas privilegiadas se transmiten símbolos y consignas a tra­
v�s del �iecreto , en una carrera interminable donde los eleg idos, 
orgullosamente. enarbolando su cetro ele terrores endémicos , 
medran y prevalecen. 

Por otra parte, el hombre siente que su lucha no ha ter­
minado . Sahe de qué manera han sido i nsu f icientes sus in­
terpretaciones. Está aprisionado entre el cielo y la tierra co­
mo por dos platillos terríficos- y angust iantes ; sólo la espe·· 
ranza le da la i lusión del escape. ¿Qué .espera, entre tantos 
fantasmas y dioses de su propia hechura? ¿De uónde le ven-
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·drá la liberación? Comprende entonces que la naturaleza, di­

vini'zada pcir él, obedece otros planes, pone ele manifiesto en 

su e.;plenclor a una omnipotencia qt1e lo ha creado con f ines 

·nlter;ores v eternos. 
1 ún cargarían la re lig i on es , cumo h erern:ia p:·oveniente 

de la magia, con su secuela ele dioses elementales. Ha3ta la 

concqx: ón del dios único, deberían producirse aquellas. aco­

modaciones. que sirven de p uente para que las fuerzas con ­

trarias asciendan hacia planos d e  mayor espiritualidad. Pero 

hemos Jlega<lo al límite ele nue�tros propósitos en este some­

ro recuento en que el hom hre, desde su estado primario de 

irraci onalidad cleLía mostrar algunas de las facetas que lo 
han conformado a lo largo cíe su trahajosa evolución. El ani­
mal se ha hecho Sénsitivo ; ha conocido la Natural eza, se ha 
conocido a sí mismo y ha intentado el conocimiento supremo 
de Dio_., tratando ele inf!uir sobre ;a Creción .  

Las huellas de esa metamorfo:>is han quedado e n  sus creen­
cias y costumbre¡.; como corolario a la Historia ele la Huma­
nidad Y nos vemos obligados a aceptar que de esa valiosa 
herencia d e que nos hab l a Frazer como "del archivo melan­
cólico del error y la insensatez humana", podrían sacarse 
lecciones útiles ele "esperanza y estímulo" que, iluminando 
las tenebrosas rutas del pasado, no� dejen expedito el camino 
del po'rvenir . 

Todavía agrega Fra?er: " Sin remontarnos a un futuro 
tan lejano, podemos ilnstrar el camino que el pensamiento ha 

andado hasta aquí asemejando a una tela tej ida con tres hilo<; 

distintos, el hilo negro ele la magia, el hilo roj o de la religión 
y el hilo blanco ele la ci encia, si !:;ajo el nombre de ciencia po­
demos incluir esas simples verdades, deducidas de la observa­
ción ele la naturaleza. ele las que los hombres de todas la.; épo­
cas han tenido provisión". 

Después..... Pero como la ciencia transcurre en ese "des­
pués" en el cual nos hallamos, es justo que detengamos el 
paso para examinar unos materi al es que, aunque provenien-
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tes del error o de la superstición, vienen caldeados con los 

primeros resplandores de la conciencia, cuando el hombre des­

cubrió sus posibilidades y pasiones, su potencialidad de sobre­

vivir en un mundo enemigo que, sin embargo, estaba al lí co­

mo su complemento natural y necesario. Si la ciencia ha podido 

generarse en un plano más alto, ello no obsta para que haya 

5umado a su hal1er esas verdades que la magia y la religión 

han intuído y practicado por siglos y que sólo ahora, al man­

tenerse en plena vigencia, adquieren rótulo y cla5·ificación. 

No sólo un nacimiento espera al hombre sobre la tierra: 

se diría que ésta lo mantiene unido a su vientre por w1a es­

pecie de cordón umblical que si se cortase provocaría su in­

mediata destrucción. Y si ya hemos nacido varias veces a tra­

vés de una sola vida que
. 

prefigura en su brevedad toda la evo­

lución de la especie, otros nacimientos nos aguardarán hasta 

el final del viaje. Quién sabe si a la Ciencia, hecha de limita­

ciones humanas, no sucederá otra disciplina capaz de agluti­

nar en un solo haz, transmutándolo en valores supremos, todo 

lo que el hombre ha probado en la ruta: aciertos y errores, 
creencias y tradiciones, arte y lenguaje, tanto más que el los 
coexisten, ora por separado, ora fusionados, en nuestro aluci­
nante mundo de hoy. 

Es la interrogación q1Je dejaremos abierta a las generacio­
nes futuras tratando de purificar las fuentes de un pasado 
que aún sigue siendo promisor y que no ha dejado de maravi­
llarnos. 
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2 - El Folklore. una Ciencia del Conocimiento 

Dentro de la Antropología Cultural, que j unt9 con la bioló­
gica resumen el conocimiento del hombre, la  Etnología y el 
Folklore son los largos dedos que hurgan en nuestro pasado y 
con los  que asimos, acercándolo, el origen de esos patrüno­
nio&' vivientes a los cuales cuadra mejor el término de "revivis­
cencias", sustentado por Marinus, Varagnac, Corso y otros, 
quienes veían en el más soc01:rido de "supervivencias" w1 aten­
tado contra la supremacía de elementos siempre renovados y 
llenos de actualidad. 

Como el hombre sigue siendo el campo insustituíble de in­
vestigación, 'estas "reviviscencias'' o "supervivencias" cons­
tituirán la prueba fehaciente de exper iencias primarias profun­
das, cuya impronta ha persistido como norma de vida y del 
carácter, asimiland0 a su paso cuantas formas a fines convinie­
ran a la mecánica de su expresividad . Rastrear y localizar 
tales f.enómenos, perseguir el calor de entraña que contienen 
a través de rasgos más decisivos que los de la  raza, porque 
se encuentran asentados en la inmutabilidad de la especie, será 
finalidad del Folklore y tarea de folkloristas . 

Ciencia joven ésta, aún y cuando sus comienzos ya esta­
ban laten�es en la antigüedad, en las preocupaciones c:1e los 
humanista&' qtúenes veían en la cultura popul'ar la clave de un 
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proceso ininterrumpido de vivencias. .Su nombre adquiere mu­

ven;alidad gracias a Ambrose Merton, seudónimo del arqueó­
logo inglés \1Vil1iam .John Thoms, quien la deja bautizada en 
carta dirigida al editor ele la revista londinense ",The Athe­
neum", fechada el 22 ele agosto de 1846. Sin embargo, y a pe­
sar de las ventajas del vocablo que ensambla dos sustantivos.: 
("folk", pueblo y ·'Jore", saber: "saber del pueblo" ) , el tér­
mino presenta complejiclrides de adaptación a otra::,· lenguas 
y provoca, en la de origen, contenidos adicionales demandados 
por su nueva significación de conju11to. No sería este trabajo 
lugar adecuado para reproducir un debate que no parece ter­
minar y que va desde el ensayo realizado por diversos países 
para imponer un nombre que le fuera más afín a sus esencias 
idiomáticas , hasta las interrogantes planteadas por hispanis­
tas y sus derivaciones fonéticas y ortográficas. Como pruebas 
de esta verdadera pugna nominativa quedan palabra::,· técni­
cas aceptables, como la "Demosicolog-ía" de Italia; el "Volks­
kuncle" o "Volkstumkunde" alemán; el "Oui-clire" francés, 
(trasmisión oral), extraído de Rabelais y la "Demótica", ya 
utilizada por los italianos y propuesta en 1896 por Unamuno 
como fórmula salvadora. 

El "folk", primer sustantivo del binomio, como punto de 
partida ele los inve::,tigadores ha merecido especial atención. 
Importante resultaba determinar su alcance, contrapuesto a 
la generalidad "pueblo". Como en este "pueblo" hallábase re­
presentada la totalidad ele un país en sus aspectos étnicos, so­
cial y político, pudiendo ser mostrado en bloque en un corte 
secciona! que abarcara tocias las clase::,· y categorías, era nece­
sario extrae1- y mostrar ele· ese conglomerado indistinto el grupo 
representativo que contuviera el valor sincrético atribuído al 
"folk". Parece que la solt!ción fué br.indacla por la filología 
dejándose diferenciados el término "populus" y el término "vul­
gus", siendo el primero el vocablo genérico y el segundo el 
vocablo determinante de la congruencia. 
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U na cita cervantiin ha corricio [01 tuna dentro ele la con­

troversia : ''Y no p enséis, señor, que yo llamó vulgo solamen­

te a la gente plebeya y humilde, que todo aquel que no $<lb�, 

aunque sea señor y príncipe, puede y debe entrar en el núme­
ro de vulgo". 

Vulgo es, pues, toda persona ilmtrada; de donde se despren­

de que el arte vulgar es no sólo el arte ele las. masas, sino aqud 

que, espontáneamente, producen los incultos por vías del co­

conocimiento empírico y las tradiciones orales. Esto, que visto a 

r;rosso modo podía parecer ele una sensillez palmaria, repre­

senta, corno localización dentro ele un conglomerado cuyos cles­

lides no son taj antes sino que fluctúan a través de las- estra­

tificaciones de las capas culturales, un arduo problema para 

investigadores de cualquier tiempo y lugar. 

Escritores ele renombre, no necesariamente folkloristas, 

acomodaron a c lasi ficac ione!'; caprichorns su concepción de las 
categorías popul a res. Para don Pedro Henríquez Ureña de lo 

popular a lo culto partía una escala ascendente , encontrándo-

�e:: a m itad de camino la especie vulgar. Encontramos, en cam- . 
.,. 

bio, a don l<.arnón �\'f enéndez Pida! más aj ustado a la nomen­

clatura aceptada actualmente. 

Citamos: 

"Sin duda que un público dilatado tira de la poesía a 

él destinada y la inclina a tomar un carácter popu­

lar; pero interpretemos dignamente este adj et ivo pa­
ra aludir con él a la cultura media, la más alta cul­
tura que pueda aún reputarse colectiva . . . . " 

Más- adelante nos dice : 

"Claro está que esta poesía popular, así entendi­

da, no es poesía inculta, espontánea, nacida como 

grito natural e inmediato del ánimo conmovido". 
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Invirtiendo, pues, la escala de nuestro Pedro Henríquez 

Ureña, debemos colocar al arte vulgar en el pw1to de partida, 

quedando el centro reservado para lo popular, en ese centro de 

convergencia que sabe aprovechar las riquezas conterridas en 

lo alto y en lo bajo, sometiéndolas a los imperativos de  la mo­

da. 
Toda una técnica de la investigación ha sido levantada so­

bre esta acepción del "Folk-V ulgus'', con la cual parecen sor­

teadas, por el momento, posibles confusiones en cuanto a la 
categoría de los te::.timonios y de los materiales nobles, así como 
ele quienes los o frecen. Es en el trabajo de penetración incesante 
de los estratos culturales, (esas "como finas capas de cebolla" 
que diría Jmbelloni), donde queda probada la eficacia de las 
fórmulas y, por encf e, la autencidad de la vivencia. ;I'oda ma­

nifestación, provenga de la capa superior o de la primaria, ren­
dirán así prueba de su valor como representativa de experiencias 
atávicas. 

De este complejo se desprende que la ciencia que nos ocupa, 
visto el contenido inicial de su primer núcleo semántico, centra 
su ámbito de acción, no en una clase determinada, sino en un 
hecho específico que supone adecuadas diferenciaciones dentro 
de un ámbito cultural dado, inexistentes en pueblos que no han 
rebasado en su tardía evolución la etapa primaria y que más 
bien sirv:en a la Etnograf ía  que al Folklore. 

En cuanto al "!ore", él representa el saber de ese pueblo 
en sus incesantes actividades y manifestaciones; todo lo que, 
por di ferentes vías ,  alcanza significación dentro de las costum­
bres y que cobra su verdadera fuerza en la infinita variedad de 
sus mutaciones. El pueblo es dinámico y como tal se  expresa 
por medio de fórmulas cambiantes y únicas. (Podemos aseme­
jarlas a una semilla milagrosa cuya capacidad de germinación 
es in finita: sembrada y vuelta a sembrar, sus floraciones se 
diferencian apenas como las rosas de dos primaveras distintas ) .  
Lo que el pueblo sabe es único aunque no lo  sabe siempre igual; 
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lo transforma, lo exalta, lo enriquece, sin que jamás llegue a 
traicionarlo. Es un arte luminoso donde el iniciado entra �n 
comunicación con el pulso de la tierra, con su pausado respirar, 
y la paz que comunica es· tan vieja y ,elocuente como el  uni­
verso. Verdadero milagro éste, al cual no puede llegar el arte 
culto sino por una especie de clarividencia o abandono del genio, 
en ese minuto en que el subconsciente, dejándose nutrir por las 
propias raíces, establece la j erarquía de lo desconocido. Si qui­
s iéramos extremar las analogías entre arte vulgar y arte culto, 
llegaríamos a la conclusión de que mientras el uno encarna a la 
naturaleza y la completa , el otro la revela y la contraría; mien­
tras el uno es pulso de una corriente, el otro es su dique; en 
suma, que hay entre ellos· la misma distancia que media entre 
el instinto y la razón pura. 

Mirado desde tal perspectiva contiene el arte del pueblo la 
doble finalidad de cumplir la pervivencia y dar margen a la: 
creatividad en el momento en que ella aspira a producirse. For­
mas, contenidos e imágenes, alcanzan flexibil idad y expansio­
nes sorprendentes conservando i ntacto el sentido del patrimo-
1iio que encarnan y protegen . Las fórmulas son consecuentes v 
esquivas a la vez y no se someten a l imitaciones de géneros: 
aparecen y desaparecen a voluntad como obj etos mágicos dentro 
de la correntada de grandes ríos; t ras perderles el rastro vuel­
ven, de pronto, en una suerte de meandros impredescibles, a la 
fácil entrega de la orilla. Arte colectivo cuyo producto, prove­
niente de cualesquiera de los estratos, desmembrado o rehecho,  
desplazado en el tiempo y en el espado y siempre anónimo, 
logra en cada suj eto el complemento justo, en el instante pre­
ciso y en la forma adecuada a su necesidad. 

No ·habría mayor elogio que éste si se quisiera congelar en 
una fórmula algo que las contiene todas y ciar límites a lo i l i­
mitado. Desafío viviente a la moda y a la razón, puesto que 
desdeña las contingencias de lo impuesto. No hay .enigma mayor; 
su descripción asume características de acertij o y sin embargo, 
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lo que como ciencia es de una complej idad max1ma, adviene .al 
mundo con una senc i llez desconcertante : la ele ese sop lo divino 

que ha l e vantado al hombre del polvo mmemorial en que dor­

mía, dando esp l endor a Ja creación entera. 

Podrá observarse que hemos fundido fácil rúente al cémcep­

to de saber, el de arte y ell o nos lleva a una reflexión impor­

tante.  El arte, p a ra el pucb
,
lo, es conocim 1 eÍ1to ; cada conocimien­

to, a s� vez, necesita del arte para ser t ransmitido. Las más 

l í ricas estrofas del FoÜdore, apare ntemente gratuitas, informan 

un concepto ele vi cia, una lecc ión ele moral , un descubrimiento 

del carácter con los que pueden ser medidas sus leyes y sondea­

das las costumbres. Desde el ensalmo hasta Ja adivinanza, pa­

sanclo por  el cuento , Ja poesía, la música y la danza, los j uegos 

y proverbios,  etc . ,  nos encontramos rodeado�,. por una constela­

c1011 ele valores  que abarca por igual al arte y al co n ocim iento 

y cuya ve rdadera r::i zón ele ser está en la i luminación paulat ina 

'!lle se real iza en la conciencia de los pueblos. U n a  vez encen­

dido, este fuego es i nmortal . :::ie av iva o decrece según el pre­
� c'nte �ea negativo o prom isor ;  mas su luz . en t·i peor el� !Of; 
casos, es calor ele bra:,a capaz de congregar a la especie deso­
r ientada por los largos períodos de insensatez. Conocimiento 

y arte no imp uestos, que l legan hechos de urgencias diarias 
y ele ritos p reestabl ecidos.  Podrían determinarse p rocedenc i as 
y épocas de arranque ; a menudo los hechos se veri fican con 
pasmosa exacti tud ; se restrean vocablos, se local izan gérme­
nes ele leyendas ; se revelan los impulsos generadores y las 
riquezas colaterales que éstos han arrastrado a su paso ; sin 
embargo, no se ha logrado, con la educación sistemática y el 
conoc i m iento impuesto, variar el r itmo en la naturaleza de ese 
proceso misterioso y continuo. O algo más problemático toda­
vía : in fluir en el carácter de una nación , p rovocando modi f i ­
caciones sustancial es. 

Escapan a las más empec inadas interpretacione:,; el concepto 
de lo que se ha venido l lamando el "carácter nacional" . Sabe-
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mos de ese carácter por sus p roductos soci ales y esp irituales . 
Deberíamos conocerlo a fondo al ponernos en contacto con las 
costumbres, el arte, las tradiciones y las creen<'ias .  I ntentamos 

el anál i s i s  de las pasiones,  de las actitudes sobresal ientes y de 
las ideas para luego, al volvernos con todo �l r:gor de la ci e11ria 
hacia los materiales vírgen es, ver que no se ha logrado al f inal 

d e  cuentas más que una imagen atrayente, pero s i empre de for­
mada. 

¿ A  qué debemos atribuir esta impos ibil idad ele captación,  
aún dentro de un mundo que nos pertenece por derecho prop io ?  
Una ele las razones pod r ía ser la falta de un idad ele nuestras 
experie ncias . Si hiciéramos la l i sta de todo lo  que sabe el  pueblo, 
( y  ha s i clo hecha en numerosas ::¡cas1one s ) , n o  tenclríarnos,  nece· 
sariamente,  la  suma de su saber. Si confeccionáramos .el catálogo 
ele sus pas iones, no estaríamos,  por ello, más i nformados ele su 
carácter .  As im ismo la vari edad ele su arte d i  ( iculta el  anál i s i s  
de s u s  recursos expresivos, pud iendo decir::>e q u e  n o  hay u n a  

técnica determinada en estos .  S i buscáramos un s ími l  adecuado 
a su estructura í ntima, escogeríamos el ele Ja duna, expuesta de 
continuo a las modelaciones· d el viento . 

A pesar de tantas di f icultades la ciencia, como es natural, 

no retrocede un paso . El mundo de hoy necesita conocer ; m ás 
que eso : inte Tpretar . La especial i zación crea nuevas especial ida­
de . Nacen así al Folk lore, foUdori stas y folk loról ogo�,. y adita· 

mentos como la Folclología, Folclosofía, Folclogra f ía y Folcloso­
ciología  ( sic ) . (" ) La ciencia unitaria del comienzo se desgaj a,  

se parte en subdivisiones. Se impo n e  un Folklore ele l a  i ntel i ­
gencia ( l o  que piensa el pu eblo ) ,  u n  Folklore del  sentim iento 

( lo que siente el p ueblo ) ,  un Folklore de l a  voluntad ( lo que 
hace .e l pueblo ) ,  agrupándose en cada u n a  de estas grandes 
ramas !as activi dades que les  son af i nes al forzar una clasi f ica· 

ción coherente aunque ele hecho, arti f ic ial . 

Las el a si ficaciones son cómodas. pero i mper fectas ; s irven 

( * )  01tografía p rnpu : t :1 por .A lfre.do Poviiia en su "Te oría del 
Folkl ore".  
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al conocu111ento, pero i nterrumpen la vü,ión. A pesar de que 

el Folklore, como ciencia, aspira a la universalidad de la::>' esen­

cias, al descubrimiento del hecho colectivo revelador, y talvez 
debido a que se encuentra aún en el dorado período de su infan­
cia, debe primero trabajar en pos de las contingencias y pecu­
liaridades de los pueblos, descorrer toda clase de ropaj es, de­
jarse obnubilar por sueños· y errores, "incorporarse" al sentido 
de cada conglomerado, pueblo o raza, antes de llegar a la fe­
cunda matriz de los orígenes. 

Uno de los errores del " 'nacionalismo" ha sido el de querer 
a justar a la velocidad ele la moda el tiempo pamado de los he­
chos generacionales. El nacionalismo y su hermano contrahecho,  
el criollismo, tienen la excusa de su buena voluntad, especial­
mente e l  primero, ya que el segundo, aherrojado por los clich és 
y los tópicos, no pasó de las ferias, en donde proliferó como 
entretención ele gente". soez . El nacionali smo fue, en cambio, un 
intento úti l  y serio ; d i rí amos que más que buenas intenciones ,  
logró orden y una especie de af inación súbita del imtnunento 
popular que traj o al espíritu la  des l umbrante certidumbre de la 
propia  riqueza. Sin embargo, la actitud romántica que lo alen­
taba hizo aflorar a la superficie desparpaj o y sublimaciones que 
fueron como la  incoherenci a  ele l o s  sentidos. El romanticismo 
tipi ficó los sentimientos, esculp ió  en altorrelieves, ora s1Jblimes, 
ora grotescos , el ansia ele cambio que aquejaba a una sociedad 
cansada. El nacional i smo obedeció ,  pues, a ese impulso aristo­
crático que m i raba hacia el pueblo teatralizándolo con los gran­
eles gestos ele la heroi cidad o la ternura ; proeza que aún nos 
emociona, sin · eluda ,  y qne no perderá vigencia dentro del arte 
culto por constituir un remanso ele fres·cor dentro de la eterna 
lucha del espíritu contra la técnica.  El pueblo, no obstante , es­
taba investido ele una mayor sencillez y sobriedad ; como único 
e:::cenario  tenía la montería, el valle, la soledad de los riscos y 
-sus reflectores adecuados eran el sol o l a  lamparilla ténue ele las 
estrel las .  Su teatral idad es, por ende, íntima y recatada y su 
final idad social y mágica. 
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El romantícismo , que exhacerbó la personalidad de ma-
, nera casi monstruosa, debía hacer un uso eventual y moderado 

del Folklore, sometiéndolo a sus ideales e intereses, Fué el 
nacional ismo, entonces, una etapa histórica necesaria que al po­
nerse en contacto con los  materiales nobles del  pueblo, (y sólo 
por ésto debía adquirir preponderancia y rango) ,  l ogró imponer · 
en la esfera culta sus policromías y ritmos bárbaros, sus pai­
saj es y virtudes enfói1icas, su coreografía y ornamentos y, sinte- · 

tizándolo de alguna manera, el "contorno" ,  aunque el rostro 
de su verdad continuara velado e inmutable, agobiado por la . 
pericia de los académicos. 

¿ Debemos, entonces, declararnos incompetentes, con todo 
y nuestra flamante ciencia, al l í  donde han encontrado vallas in­
superables movimientos de tanta estima como el nacional i sta ? A . 
esta pregunta debía acompañarla una rápida exposición de prin-. 
cipios ; o sea, deberíamos dejar establecido qué clase de utilidad 
esperamos del " lore" , qué función desempeñaría éste en el nuevo 
concepto de nacionalidad y otras precisiones por el estilo que 
pondrían a los incautos sobre aviso en cuanto a los valores de 
panacea del folklorismo a ultranza. 

¿ Es el pueblo, en su acepción de "folk' ' ,  determinativo el : ] 
concepto de nacionalidad ? Es más que posible que aquí se toque 
a fondo en tan arduo problema. Cuando pensamos en términos 
de "nacionalidad" o, bajando el diapasón, de "carácter nacional" ,  
damos por admitida l a  necesidad d e  aparear dos conceptos di­
versos : la cultura popular y la aristocrática, provocando una 
�ola real idad del choque de estratos opuestos .  Un j usto balance 
t:ntre ambos definiría las l íneas caracterí sticas, daría pruebas 
de esa alma tan visible y no por ello menos buscada, ( y aún 
seguimos f ieles al léxico romántico ) .  A nadie  se le ocurre pen­

sa r ,  en nuestros días, en la pretendida supremacía de uno ele 

esos estratos sobre su oponente. La unidad queda basada en 

valores paralelos cnya operancia estriba en no violar sus propios 
postulados al hacerse permeables. 
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D e  advenir, un nuevo nacional i smo tendría que estar ba­
sado en elementos de mayor sutil idad que los del  carácter, casi 

en l a  percepción ·del tono emocional íntimo de cada puebl o ,  ( para 

decirlo con palabras extraídas de la música ;. , por med io  del ctH .l 

se expondrían tratamiento s, texturas y volúrn.enes, s in recurrir 

a la mera copia -� reelaboración de materiales.  Carácte�- que sería 

una abstracción y por el cual los artistas recibirían como dis....' 

t intivo de su herencia un ámbito de contenidos precisos. No 

de otra manera nos  orientamos para d ecidir si una obra es grie­

ga o alemana., j uzgando con i ndependencia. del autor, del léxico 

y hasta del tema ; o sea percibiendo en el las las vibraciones in­

conscientes que la herencia. encarna. y determina. 

Para resumir, en parte,  lo  que hasta aquí hemos expuesto , 
recurriremos al gran teóri co del Folkore, Ra ffaele Corso, quien 
nos dice lo sigui ente : 

" . . . .  el folklore ---en su primera. concepc1on, se­
gún lo que hasta ahora sabemos- no fué otra cosa 
que el estudio de l as t radiciones, las que tienen en 
el  vulgo su mej or comprensión y expresión. Pero 
alguien obj etará. : ¿ Es n ecesario dejar a un la.do las 
otras tradiciones que, más allá de la esfera del vul­
go, se encuentran en las demás clases sociales, en la 
burguesía. y en la aristocracia. ?" Na.da más falso, 
respondemos. Si bien la tradición caracteriza al vulgo 
por el a.pego que éste tiene a los viej os usos y há­
bitos, puede también caracterizar, por extensión, a 
aquellas clases o a sus representantes que son a�i­
milables al vulgo en algunos a?pectos. Por otra par -
te, el folklorista. estudia la t�a.di<:ión donde la en­
cuentre, en las chozas y en los caseríos, en los palaci9� 
y en los castillos, en las cortes y en l�s ígl�sias " .  

"Por copsiguiente, la concepción d e l  folklore co­
mo ciencia etnográ fica del vulgo no es limitativa si-
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no comprensiva ele los diversos elementos tradicio­
nales que residen en la vida popular y especialmente 

en los pueblos sencillos que m.ej or los conserva y 
representa" .  

Estas palabras ele  Corso son básicas y stistanciales en e l  
correcto enfoque del  Folklore y guardan con las  de Cervantes , 

a la cli�tancia de cinco siglos y desde disciplinas opuestas, una 
simil i tud extraordinaria. 

El problema dej a abiertas posibilidades inf initas de aco­
modación.  Exponer las interrogantes que .:;uscita, es ya un 
arroj o  que paraliza las facultades del análisis .  Las respuestas 
necesariamente las dará la vida , cuyos hechos bien relaciona­
dos constituyen la historia de l os pueblos .  Tocia anticipac ión 
sería equívoca y pernicio::ia. Sigamos, pues. nuestra exposic ión 
sobre rutas más ceñ idas y seguras. 

Al cerrar esta etapa de nuestro trabaj o me permitiré .J fre­
cer tres definiciones magistrales de lo que es d Fol klore , 
hechas por tres de sus más conspícuos cultores en el mundo 
moderno . 

De Imbelloni : 

"El Folklore es aquella parte de la Ciencia del 
hombre que abarca el saber tradicional de las cla­
ses populares de las naciones civi l i zadas" . 

De Carlos Vega : 

'El Folklore es la ciencia de las supervivencias 
inmediatas" .  

De André Varagnac : 

"El Folklore es .el conj unto de creencias colec­
tivas sin doctrina y de prácticas sin teoría" . 
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Poesía e s ,  ante todo, conocimiento . Por e l la  sabemos de 

l ::i amplitud de los ritos ; de l a  naturaleza bravía o domeñada, 

e n  poderoso de,,pl iegue de fuerzas o en entrega silente ; ele las 

expl oraci ones del carácter ; del  l i r ismo y del arrobo m btico . Como 
rector;¡_ ele l a  vida siempre ha estado presente o f reciendo la 
clarividencia ele sus visiones y el consuelo de sus cantos, esti­
mulando l a  tragedia para de,,pués soco focarla,  sacerdotisa y c u ­

randera ,  mendiga de un único reino de soterradas maravi l las . 
Baj o su gran capa de maga guarda el secreto de la v ida y los  
!:>ueños del  hombre : es el  conocim i ento en s u  a l ta  función de  
real idad y testimonio, por los cuales se asocian al presente in­
m ediato las evidencias totales del pasado . 

M ucho podríamos dedr ele l a  poesía en general , de la poe� 
sía como animadora e in formadora del alma de los pueblos ; 
l�ástenos, s i n  embargo, con movernos denfro del círculo de los a¡­
propios hal lazgos.  Tendríamos,  con acercarnos al  torrente dS belleza .de nuestra poesía folklórica, para i ntu ir ,  por un lado: 
la categoría de los conocimientos que nos l l egan como legí t ima 
herencia, y por el . 0tr0, las actitudes p re dom i nan tes que el l os 

provocan en nuestra siquis .  La p roximidad de este caudal vivq 
bastaría para l levarnos, lo más cerca posible, ele esa captació� 
e8encial del carácter a que antes nos he1:nos referido. Creo que 
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es en la poesía y en la música de las Salves donde lo distintivo 

del carácter nacional ha afincado con mayor energía y ref ina­

miento . La pureza y dignidad, la ef icacia idiomática, la ampli­

tud de lo:; melismas, que entrambas aúnan, nos hablan de un 

punto cimero en nuestra colectividad, punto al que habremos 
perdido el acceso por falta de comumcaciones continuas . Tal 
arte subsiste en n1,edio de la indiferencia general como el vago 
recuerdo de un paraíso que no supimos conservar a causa de un 
pecado mucho más sutil que el de naestros primeros padres. 
Arte que d ía  a día se repl iega quedando en manos de los ini­
ciados, de aquellos que, por una de esas razones inexplicables, 
tal vez n o  sean los más aptos para restituirle el antiguo esplen­

dor ; y tal vez no lo sean por las fórmulas de vida d iferentes 
o equivocadas, que han afrontado. 

Las l im itaciones en el pueblo suelen ser estimulantes : l e­
vantan un fermento ele energía concentrada, hacen más honda 
la voz y más claro el espíritu. N ue5ti 'as l imitaciones, no obs­
tante, han sido de natmaleza sórdida. Durante años el domi­
nicano estuvo sometido a eventualidades y penurias sin cuento ; 
desaprendió la esperanza y casi naufraga para siempre dentro 
de 5u s propias virtudes inoperante s .  Habitante de una i sla que 
el dest ino dividía y los hombres .enaj enaban , probó la cruz de 
la esclavitud y el desangramiento de los repetidos éxodos, pasando 
de lugar de promisión a cuna de martirios. Fue una prueba de 
alcances catastróficos. Las innumerables y siempre variadas 
tradiciones históricas ,  i nútiles al Folklore porque representan 
fa parte impuesta y of i cial, agotaron la exhuberancia de l as 
que provenían directamente de las creencias y en · 1as cual.es 
pervivía una l iturgia medioeval , europea y americana - ( para 
Pedro Henríquez LTreña la Colonia fué nuestra Edad Media ) . 
Cada nuevo amo, al crear por ley sus fechas de regocij o, pare­
da querer éilterar la e f icacia y puntual idad de las que florecían 
al amparo de las creencias : no de otra manera comienza el se>­
juzgamiento espiritual de los pueblos . 
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Aquel los que no  creyeron en la posibi l idad de un país l ibre 
debían dej ar una descendencia ele descreídos como rémora a 

un posible. renacimiento . La música, la poe�;ía, la danza, se re­
pkgaron , languidecieron en la punta ele águ i la que habían con­
quistado . y ai borde estnv imos ele perder el secreto que nos 
franqueaba el acceso a e s a  mágica guarida. N uestros sufr imien­

tos, antes que estimularno� ,  nos paral i zaron . Ahora sabernos 

que, como tocio pueblo j oven ,  el nuestro conservaba reservas 

inso spe ohadas que l o  preservaron en la adversidad. 

Fiel e s a reglas natnrales, algunos aspectos de  nuestra cul­
tura permanec i eron expnestos a la acomet ividad ele lo fo'ráneo . 
Dadas estas ci rcunstancias,  quedaron en ella zonas incontami­
nadas y zonas a la intemperie . S e  ha dicho que tales convul­
s iones pasaron,  a lo largo ele v:iria�,- décadas ele coexistenci.a, 
sin marcar huel las ele co n sideración . Pedro Henríquez U reña 
lo a finna, y aunque sus condusiones están avaladas por una 
lucidez y claridad exposit ivas ej emplares en América , .e s  pos i­

ble que nuestro humanista ·sólo prestara atención a estas par­
tes invioladas ele nuestros materiales y no tuviera tiempo n i  
ocasión ele acudir a l  crárer m ismo donde acaecieron las  ma­

yores erupciones . Quien no era esencialmente músico -aú11 

y cuando hab ía producido importantes páginas sobre la "Mú­
sica popular ele América"-, pudo excusarse de rastrear por 
esa direcc ión en nuestros ritmos .e instrumentos, ( la Plena y 
la: trilogía de Palos ,  por ej emplo ; la Guayumba, de posibl1 '  
procedencia africana, y no i ndígena como s e  sospechaba) ,  pero 
la tradición oral le rendía evidencias clarís imas de tema y 
vocabulario que, sorprendentemente, no servían para distraer 
su pensamiento de las elevadas metas hacia donde había logrado . 
proyectarse. Su desinterés cas i voluntario queda, pues, parcial­
mente j usti ficado por la elevación de sus miras que parece ha­
bía puesto ante él sólo la porción inmaculada, m ás acorde con 
su decid ida h ispanidad . 

Debemos insistir, entonces , en esta dup licidad de corrien-
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tes que concurren en nuestro arte popular, enturbiando una� 

veces sus linfas, otras inoculándole fuerzas desconocidas. El 
romance, demasiado revelador, por la anécdota, para afrontar 
las contingencias de los renovados tutelaj es, -ya francés, ya 
hait iano-, comenzó una penosa transformación abriendo pasa­
dizos de escape hacia  otros géneros en los que aún reaparece, 
mutilado, contrahecho, vuelto pequeñas células que sólo la mi­
rada del conocedor puede localizar .  El drama gótico de la prin­
cesa Delgadina encerrada por el amor aberrante de un padre 
en una torre del palacio,  asoma w1 f ieco de oro en varias ele 
nuestras adivinanzas, aunque convertida en bichos rastreros : 

De la t i erra morena viene 
la Delgadina 
dándole voces a las vecmas 
que l e  amarren las gall inas 
que a los perros no le teme. 

La lombriz. 

O esta otra variante cnya respuesta es "La cucaracha" ; 

La señora Delgacl ina 
fué a decirle a la vecina 
que le  soltara l os perros 
y le amarrara las gal l i nas. 

La asociación tiene una doble causa ; la resonancia del nombre 
es provocada, tanto por l a  delgadez  de la 10111,br iz ,  como por 
la atracción ele la rima. En una conocida vers ión de Andalucía 
se da iamb'ién c o m o  razón del nombre la f rágil cintura de la 
prmcesa. 

La más chiquita dellas 
Delgad ina se llamaba. 
Delgadina de cintura 
tú has ele s-er mi enamorada. 
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La prosa narrativa acogió asimismo al romance como a 
género afín .  En el "Cuento de don Carlos y don Alberto", 
que hemos recogido en Azua, se desarrolla el conoci<lo ro­

mance ele Blanca-Niña, la esposa inf iel ,  pariente de aquel 

famoso de Bernal Francés, y una de cuyas versiones hispá.­
nicas reza así : 

Estando una bella dama 
arrimada a su balcón 
vió venir a un caballero, 
miróle con atención . 

Siete años había, siete, 

que no se desarma, no. 

---Bella dama, bella dama, 
con usted durmi era yo. 
-Suba, suba el caballero, 
dormirá una noche o dos. 

-Lo que temo es  su marido 

que tenga mala intención. 
-Mi marido anda ele caza 

por los montes de León . . . .. etc. 

La fuerza y sencillez ele los versos term ina por imponerse 
en la versión dominicana alud ida , que los mezcla a la prosa. 
Son casi idénticas las indagaciones del marido receloso : 

-¿ Cuyo es aquel sombrero 

que en mi cuarto veo yo ? 

-Tuyo es, marido mío, 
mi padre te lo mandó . 

-Da las gracias a tu padre 
buen sombrero tengo yo. 
¡ Cuando yo no lo tenía 
él de mí no se acordó ! 
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Las · mismas preguntas se suceden : 

¿ Cuya es aquella capa 
que allá arriba veo yo ?  

¿ Cuyo es aquel caballo 
que en el patio rel inchó ? 

.- l 

con las consabidas respuestas de la esposa que achaca a dádiva 
clel padre lo que son despojos  de  amante. Hasta llegar a la 
últ ima pregunta, por donde la tragedia encuentra su atroz 
.�uhuinación : 

-¿ Cu);ª es aquella espada 
que colgada veo yo ? 
-Clavaclla, pronto, maricl•J 
en mitad del corazón 
que merece bien la muerte 
quien a un marido engañó. 

Y termina el trovador con el triste comentario : 

Doña Ana murió a la una, 
don Carlos murió a las dos. 

Don Carlos, doña Ana, don Alberto : con estos nombres 
familiares e l romance de Blanca- N iña perdura en Santo Do­

mingo, atraído así a una atmós fera menos legendaria ;  las ex­
tensas intercalaciones de prosa si rven al mismo propósito. La 
cólera ele don Alberto rompe los d iques del lastimero final . La 
hombría o machismo del campes ino busca sus j ustificaciones in­
mediatas en la espectacularidad de la venganza ; corre la  sangre, 
se suceden gritos y lamentaciones y ha:ita el fuego interviene 
como puri ficador de  la honra. La tragedia adviene melodrama 
ele dudosa j erarqu ía l írica en estas versiones, en las que el fárrago 
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de la prosa narrat i:va ha emborro nado los t 1:azos de sru1gu i na de 

los  octas í labo s  romanceados. 

Parej a su e rte corre la hi�tor ia de Gerineldo ' " p aj e  del rey 

muy querido " al r1ue,  por i n f  uj o . del hornbre y del ambiente 

de la últ ima escena que t ranscurre en
· 
el j ard ín , se ha dado el 

o f ic io  de j ardinero.  El colorido y emación reprim i da ele la 

escena, . le  han h echo foco irrad iante de . todo el poema. Según 

sabemos, el ;-ey ha sorprendido a Gerineldo durmiendo con la 

princesa ; ;:omo fatal advertencia del cast igo que les espera tien­
de su esp<1,da entre a m bos y se ret ira .  Al despertar el paj e buye 

por el jard í n .  pero el rey lo �spera ocul to en un boscaj e .  

--¿ Dónde vienes, Gerinelclo, 

que estás tan descolori do ? 

-Vengo del j ardín, buen rey, 

de cortar rosas y l i rios .  

La fraganc i a  de una rosa 
la coior· me la ha comido.  

--De esa rosa que has cortado 

mi espada ha sido test igo .  

La escena ha si do reg istrada con versos que pod emos con i cle­

rar como un ornamento de pots ía típicamente criolla al  m odelo 

o riginal . 

-¿ Dónde Yienes Gerinelclo 

tan verde y tan amari l lo ,  

que la flor de la pas ión 

la col or se te ha comido ? 

Gerinelclo , Gerineldo, 

Gerinelcl i to pulido, 

qué  tendrá mi Gerineldo 

que está tan descolorido ? 

Los i nformados ele do:> de las versiones re�ogidas por noso­
tros, -una de Otra Banda, Higüey ;  otra de J arabacoa- se 
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diferencian por la actitud personal . Tímida y casta la primera, 

procaz la otra. En aquel la Gerineldo, el jardinero, es un nmo 

"ntb'io como el sol" ,  por lo de "pul ido",  y tan hermoso que la 

enamorada princesa pasa su noche de amor arrullándolo en su 

·regazo y cantándo l e  nanas al oído.  ¡ Sutil paradoja, e n desa­

cuerdo con el meo llo de la hi5toria, pero hecha a la menta­

l idad del informante y a su círculo de jóvenes oyentes . En la 

otra, -la procedente ele Jarabacoa-, versión de ciego marru­

l lero, ele mend igo que recurre al doble sentido para estimular 

la dádiva generosa, Gerineldo es una especie de don Juan que 
tras abandonar a l a  princesa y vivir incontables peripecias en­

cuentra nuevos amores en su ruta . Esta ya ante el altar para 

casarse con otra cuando la fiel amada se presenta de improviso 

y reclama sus amores. El final feliz se impone y Gerineldo y su 

abnegada: pr incesa , obtenido e l  perdón del rey, cr.ean una larga 
descendencia .  "Y yo me quedé aquí sentao", concluye el mali­
c i oso cieguito de Jarabacoa, heredero disminuido de los actuales 
j uglares ciegos de Avi la y Asturias que cantan romances al son 

de Ja zanfoña y del rabel, últimos vest igi os ele la j uglaría an­

dante. Porque debemos aclarar que ambos narrador.es domini­
canos, lo mi smo que mezclaban el verso y la prosa, resbalaban , 
por así decirlo, del discurso hablado y a travé:; del puente ele 
los rec itativos,  hac ia el canto l lano de las fórmu l as melódicas 
más arcaicas, lo  que no era óbice para que apuntaran en ellas 
las mu let i l las merengueacloras. 

La diversidad de temas romancescos convertidos en cuen­
tos groseros ,  a veces s in hi lac ión y que no conservan o trans­
mutan los valores poét icos que le son anej os , nos l levaría un 
tiempo de que no disponemos'. Bástenos añadir que en boca 
de nuestros niños algunos subsi sten, claros  y aireados : a ellos 
hemos escuchado,  solaz dentro de lo ári do de ciertas sesiones 
de trabaj o, el del mar·inerito,  el emocionante del soldadito y su 
funesta aparición, el del niño 11iuerto de (J¡]nor, el regocijante de 
la mal casada y otros tan conocidos. como éstos. Los romancillos 
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han quedado también en bocas in fantiles plegado a regocij os 
colectivos ,  j uegos y rondas .  S in embargo, antes de abandonar 
los predios del romance, quiero brindar a Uds . el inusitado re­
galo de una cuarteta que hoy se da a conocer por primera vez 
en un cenáculo de alta cultura, extraída de la  cantera v irgen 
que es Cañafistol --Baní-, de boca de una anciana centenaria  
y analfabeta .  Se trata ele un trabalenguas, -como tal me fué 
dictado-, pero a simple vista puede apreciarse que la cuarteta 
e s parte de una e:,tructura mayor desconocida, pareciéndonos 
como uno de c:os vestigios arquitectónicos por donde el arqueó­
logo entra en posesión de una columna o un ventanal de sin­
gular belleza . Cuarteta única que ni antes ni después he  vuelto 
a oír pues ella se encuentra local izada geográ f icamente all í ,  
e n  ese oscuro reducto e l e  la  5abiduría vernácula a l  cual volve­
remos a re feri rnos más adelante en este trabaj o al presenta r  

a Uds. nuevos "descubrimientos" dentro ele los trabalenguas ,  
j oya:; increíbles de la mej or poesía ele tocios los t iempos. 

La cuarteta dice así : 

Desavecindarme quiero 
de las t ierras del león 
y quiero que se me pague 
mi desavecindación. 

La complej idad fonética del verbo re flex ivo y del sustan­
tivo, "desavecinclarrne" y desavecindación", const ituyen la causa 
ele que esta cuarteta 5·e a tomada como traba.lenguas . Por otro 
lado con "las t i erras del l eón" se alude claramente al reino ele 
León y así el  verso queda reconstruído con fac i l idad . La alu­
sión histórica, la métrica y un pronunciado sa.b'or arca ico, n o s  
ponen en l a  segura p i sta de l  romance j uglaresco de l  siglo XV, 
4ue parte de la célebre Refundición del Rod •·iqo, important�: 
paso del Cant,n· de gesta al nuevo e:,pír itu j uglaresc �. No co­
nozco, recogido en Santo Domingo o en algún otro país ele 
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,\mérica, n ingún romance acerca del Cid Campeador.  ¿ Ser ía 

estt el pr imero ? ¿ A  qué se debe esta falta de: pop ulari dad , den­

tro de la poes í a  vulgar, del héroe legendario ? (Dentro c!el cuen:. 
to hemo.> recogido uno t i tulado El Ele·icí) . Por úl t imo , cabría 
pregtmtarse : ¿ Pe1ienece esta cuarteta a un olvido romance del 
C id ? ¿ A  cuál ? Y ¿ por qué sól o  con servamos .en esa ún ica re­
gión esta pequeña sup erviv _ncia ? Gran parte · de l Romancero 
ha· s ido revü,ada por nosotros ,  · s in éxito . Se nos obj etará que 
tal vez el pretendido fragmento de romance no sea más que una 
de tantas coplas sue ltas que abundan y prol i feran y hasta po­

drá aduci rse , en apoyo a esas razones, el  t ipo de rima conso­

nante, en desacuerdo con la asonantada del romance .  Por 
var ios motivos e:,tar íamos en desacuerdo con quienes así pen­
saran : el pr imero es el esp íritu de la cuarteta, la sensación 
que e l la dej a ele idea inacabada o en suspenso, impropia  de la 
cop la que en s u s  cuatro ve rs os rea l i za una m i lagrosa s íntes i s, 

comp rimiendo hasta lo increíble el h echo poét ico , a tal extremo 
que nada le fal ta n i puede  serle agregado . El segundo motivo 
es que en las sí labas agudas, apoyadas en cualesqu iera de las 
vocales, no s iempre las asonancias se cumplen ele manera per­
iecta, siendo frecuentes en el romance las consonancias i nme­
d iatas . 

He aquí un ej emp l o  escogido al azar : 

En Sevil la hay una ermita 
que l laman ele San Simón 
donde damas y galanes 
iban a hacer oración.  

Así ,  pues, tanto por razones de esp íritu como de forma, 
podemos insistir en el punto de vi sta in icial . Al  empeñarnos 
en la local ización de :,u procedencia, invitamos a los dignos 
intelectuales aquí reunidos a que se sumen a nuestra búsque-
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da . ¡ Quiera 
·
D ios que el buen éxito los recompen:se con mayor 

pront itud que a nosotros ! 

Un nuevo traba lenguas se encuentra en el mismo caso que 

el anterior ; nos enorgullecemos en o frecerlo hoy a Uds . como 

otra primicia más. La procedenc ia  ele las dos versiones inicia­

les es la m i sma : Caña f istol --Ban í ; luego consegu imos tres 

diferentes en Cambita-Sterl ing, en Yamasá y .en Sabana ele 
la Mar, lo que demuestra un radio de difusión más ampf io en 

su avance como factor ele cultura. El arrastre r í tm ico y coloris­
ta de que está henchido genera, s in es fuerzo , la creatividad ele 

elementos sonoros a fines .  Trataremos ele seguir su desarroll o , 
especie de j uguetería mecánica del verso, desde lo más simple 
hasta el de::-1umbramiento que produce la reconstrucc ión ele uno 

de los textos ba n i lej os , el  que nos parece más p edecto de lo� 
que pos ee mos , por ser el que presenta mayor despliegue de bien 

logradas onomatopeyas ,  aunque todos agregan toques poético � 
'·orprenclentes .  Podrá observarse, en la evol ución de los textcs 
que vamos a pr e s entar , las paulatinas transformaci ones que su­
fren en boca del pueb lo , adquiriendo amp : itu<; o su fr iendo i n­

contables podas , s iempre a expensas de ese momento único e n  

el q u e  los hal lazgos dependen de las correctas as ociac iones o 

de los súbitos estados de l ucidez que s e  e fectúan en la memoria 
--ya frági l ,  ya portentosa-, ele los  informantes .  

No seremos fieles al  orden de recopi lación ; presentar.e­

mos primero la versión de Yamasá, que fué una de las últimas 

en ser obtenidas , lo  que nos permitirá mostrar los materiales 

desde su estado más. pasivo. S e  observará luego cómo los ele­
m entos van adquiriendo luc idez y e fectiv idad . 

1-Versión de Yamasá, que ,,.erá nuestro punto de partida : 

Arriba de aquel cerrín  
hay un potriqu í n  crespín .  

Alza e l  rabo y respinga. 

¡ Arriba potriqu í n  crespín ! 
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2-Versión de Camhita Sterl ing, San Cristóbal : 
¡ 

En aquel j ardín verdín 
hay un potriqnín crespín, 
crespa la cola y crespa la clín. 
¡ Créspate aquí, potriquín crespín !  

3-Versión de Sabana de la  Mar : 

En aquel j ardín lej ín 
hay una bestia crespa 
con un potriquín crespín. 
¡ Crespa la cola, 
crespa la din, 
crespa la madre 
del potriquín ! 

4-V.ersión ele Baní : 

En aquel carnpín lej ín 
hay un cabal l ín  trunch ín ,  
trunche ele · cola, trunche de din .  
¡ Trunche cabal l ín t runchín ! 

5-0tra Versión de  Baní : 

En aquel j ardín florín 
hay un potriquín trulín trunchín, 
trunche de cola y trunche de din.  
¡ .Trunche potriquín trul ín trunchín ! 

Es obvio que en la primera versión el informante recor­
dó mal , empobreciendo la sonoridad y afectando el despliegue 
rítmico . Sin embargo, en la cuarteta se  presentan con claridad 
los elementos plásticos de  la escena, su ligereza y ternura, ter- · 
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minando con una invitación al movim iento,  como si se deseara 

dotar de inmediato al' ani malillo de una acción adecuada . Es el . 
un ico texto, de los recogidos hasta ahora, que localiza al gra-· 
cioso " potriquín" "arriba" del cerro ( " cerr ín" ) . El número 4. 
nos habla ele un "campín" y los números 2, 3 y 5 ele "jard ín" . · 

Este "cerrín" no está adj etivado,  como sus compañeros : "cam­
pín lej ín",  "j ardín verdín" ,  " j ardín lej ín",  "j ardín florín" ; 1 
por lo que nos parece que la fórmula inicial del primer verso : · 
"Arriba de aquel cerrín", es un inj erto de una vieja fónrmla· 
del romance, que también ha pasado a l a  adivinanza : "Al1á 
arriba en aquel alto",  "Allá arriba en aquel cerro", "En aquel 
cerro arriba", Estoy arriba y arriba", etc. Es curioso notar 
aquí, además, que lo que se frustra como sonoridad y movi­
miento verbal ,  a pesar ele la efectividad de los diminutivos en 
los dos versos iniciales ,  desea compensar:>e con las reiteradas 
alusiones a una acción que, por de pronto, no logra comu111car-
1 1os su autenticidad sonora. 

Alza el rabo y respmga , 
¡ Arriba, potriquí n c;respín ! 

En el segundo texto ya se nos comunica al'go má�"· Sabemos · 
que el j ard ín es "verdín" y que, perogrulle sca pero grác i lmente, 
el "potr iquín crespín" tiene "crespa la cola y crespa la clín". 
Además, con ésta última palabra se ha logrado ad icionar una 
nueva a la persi stente rima aguda ; su novedad y riqueza pr0-
vienen de que siendo un elemento vital del conj unto , no se ha 
llegado a él por vía de los d iminutivos.  La imper fección y el 
t ropiezo se evidencian en el último verso donde se ha querido,. 
convertir en verbo el adj etivo, recurso que hemos observado r 
en repet idos ejemplos : . 1  

¡ Créspate aqu í ,  potriquín crespín ! 

Esta técn ica será u n  hal l azg0 luminoso en los ej emplos 4 y sr; 
como veremos en stt momento. ' J 
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El ej emplo número 3 es uno de los más perfectos qu� po­

seemos. Todas sus partes arfoonizan y se corresponden y pa­

recen t ranscurrir en una atmósfera de fábula, contribuyendo 

a esta impresión la di stancia teñ ida de melancolía que provo­
ca en el ánimo del' oyente el pr imer verso . Esta impres ión se 
matiza , de inmediato,  con la anécdota graciosa contenida en los  
dos versos que le  siguen . Aparecen nuevas in formaciones : 
ahora el cuadro se completa con la madre, causa de la crespura 
del potriquín .  Recapitulamos :  

En aquel j ardín lej í n  
hay una bestia crespa 
con un potriquín crespín. 

Hasta aquí, como en los ej emplos anteriores, quedan com­
pl etos los elementos descript ivos del cuadro. Sólo habrá que 
esperar el verso f inal que le  s irve de cierre y remate. Pero es­
ta vez la forma varía. De los tres primeros v.ersos, dos de  
ellos octasílabos y el del centro heptasílabo, se pasa de golpe 
a una exul t<tnte copl i l la infantil pentasílaba, llena d.e movi­
miento y de grac ia : 

¡ C re:;pa la cola , 

crespa la d in,  

crespa la maclre 
del potriquín ! 

Los conceptos han quedado claros y las palabras se han 
reunido en un orden tan lógico que, a pesar de de la evidente 
musicalidad, encontramos poco que j ustifique la función de 
trabalenguas que tiene y con la cual se nos han recitado siem­
pre estos versos. Más bien nos hallamos en los pred ios de los  
j uegos infantiles o ele las canciones ele ronda. En esta versión 
culmina la tri l'ogía de los textos que se basan en la  cualidad 
de crespo del potriquín .  En los dos que restan se abandona 
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este detalle, tal vez porque ai pa5ar de boca a boca fué per­
diendo la leve carga conceptual p<.tra enri quecerse con sono­
ridades nuevas. Se ha operado un cambio en el enfoque y tras 
las 'imáge1J es conoci das ele la bestia crespa a su hij o crespín, 
se ha encontrado otra que desencadenará un torrente sonoro, 

siempre en miniatura como todas la  composición, con lo que 

se tratará de ciar idea acertada del trotecillo j uguetón del potro. 
Der cletal : i sm o pictóricc:, pasamos a lo puramente musical .  El 
aclj!etivo que va a serv ir ele célula generadora del ritmo es 

tr um che, pa1abra que nos orienta de golpe sobre la posible pro­
cedencia del t rabalenguas .  En e l  Diccionario de  la  Real Acade­
mia Española �e encuentra comignacla corno un colombianismo 
cuyo sign i f icado es rabón , trunco. Tntnch e genera tru.nch.f.n, 
rima que no se perderá en ninguna ele l as versiones. La sono ­
ridad se fru$tra, s in embargo, en este ej ernplo,  pues lo que sie 

ha ganado con las palabras nuevas se ha perdido con la ausen­
cia de aquel la que sigue s i endo la clave ele tocias, o sea el su­

j eto potríquín, lastimosamente ab landado por el s inónimo caba­
llín : hay nn caballín trun .ch í.n, lo que podría dej arnos � at is fe­
chos si no conociéramos la última versión,  per fecta desde todos 
los puntos ele vi sta y la que nos vemos obligados a repet ir  para 

ofrecer a Uds. el benef ic io de la comprobación. 

En aquel jardín florín 

hay un potriquín trul ín trunchín, 
trunche de cola y trunche de din. 

¡ Trunche potriquín trul ín trunchín ! 

Tras la encantadora vis1ón del j ardín,  florido con tanta 
inocencia y pequeñez que no le queda más remedio que ser 
florín, entramos en el círculo de las sonoridades en cadena. Po­
triqiiín ha traído a rastras, además de l 'a rima obl igada y por 
rawnes fonéticas, el  trnnchin, de contenido preciso ( trunqui­

to, más que raboncito ) y éste, a su vez ,  el triilín, j1,¡.ga.rre<ta 
sín signi f icado pero que acentúa la onomatopeya del trote. Acle-
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más puede entenderse como burla amable, por la cond ic ión de 

trunche que sobrelleva el potriq4ín .  Asimi smo, y con la máxima 

e fecti vi dad, con el ::�dj etivo se ' crea el verbo truncha:r, s i endo 

i n obj etables  la::. causas de esa osad ía. El metro se decide ( ex­

cc:.pto en el l er .  verso ) por ei decasílabo, apuntado antes de 
manera incidental , y que en el ej emplo número 3 ha motivado 
la copla f inal en penta&"ílabos .  

Ante.:; de term i nar este anál isis  somero, que nos ha lle­

yado un t iempo de que no d isponemos y que nos obl igará a 

c ierta premura con el material seleccionad o  y aún a c i ertas 
supres ione5 que soy el pr imero en lamentar, deseamo,,. abrir 

algunas interrogantes . ¿ Por cuáles vías llegó a nosotros este 

ej emplar y cuándo ? Por ser anal fabetos los in formantes, 5a­

bemos que fué transmitid o  a través de l a  tradición oral, dej án­

dose testi monio,  no só lo por las t ransformaci ones s ino por la 

d iversidad de los lugare s donde lo hemos recog ido , ele Ja  fol­
klori zación ele que ha s i do obj eto, suerte que corren las poe­
s ía�  cul tas que pasan al pueblo y que l ogran , paulatinamente , 

te, popu la r idad y a nonimato . . La comprobac ión del colombia­
nismo no lo descarta, por tnde , como nuestro, ya que en e l · 

mismo ca�o ele adaptabi l i clacl se encuentran innumerables  tex­
t os. En futuros estudios que ded icaremos a los trabalenguas en 

genera l ,  de los  cuales poseemo3 más ele un cen tenar y que serán 
publ icados como parte de las l abores del Instituto de Investi­
gac iones Fol kl óricris ele la UN PI-IU, haremos un recuento más 
m inucioso del  género y e» posible que l leguemos a concl us iones 
menos prec ip i tadas que las actuales en la i n vest i gac ian ele las 
foentes .  Deseamos s í ,  que el anál is is  o frecido ahora haya puesto 
de man i f i esto, además de las riquezas del género , la pos ibi li dad 
ele al legarnos al .fi'olklore por medio ele una i nterpretac ión sen­
s i ble ,  con , l o  cual contribuir íamos a superar errores y contra ­

dicciones , ,  establ ec ieudo nuevas pautas .  Como el presente tr<.­
baj o está orientado hacia Ja  ut i l i zación de la poesía como fuente. 
cJ.e con oc i m iento , qui5imos exponer aquí una de las fórmulas' 
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más socorridas del análisis,  la que se basa en el aspecto estruc­

tural, a la vez que l lamamos la atención sobre el anál i sis  mor­

fológico, historicista, sicológico, etc . . . ., de que son susceptibles. 

los materiales recopilados. 
Como inicio, algo se ha demostrado, y el lo es la  fac i l idad 

<le nuestro pueblo para el uso de sonoridades abstractas corn 
las que puede representar contenidos que le son val iosos y 
que de otra manera hubieran escapado a su apreciación. La: 
síntesis plástico-rítmica que realiza el vulgo, es asombrosa. 
La l iteratura culta desde James Joyce hasta nuestros días ha 
intentado realizar el milagro de las fusiones visuales y auditi­
vas del obj eto , pero sus exploraciones aún conservan, como 
aditamentos estériles, las vibraciones de l'os tubos de ensayo 
por donde se las ha hecho pasar. Sólo ocasionalmente salta la 
palabra vi rgen, en tanto que el pueblo las improvisa a cada paso 
mezclando ritmos y sensaciones diversas en sinestesias f recuentes .  

Pude comprobar u n  día, e n  m i s  numerosas andanzas por 
los campos del país, ese poder de e.'<presión de nuestros cam­
¡ iesinos .  Alrededor de mí había un coro de voces recitando , 
ya adivi nanzas, ya trabalenguas, cuando empezaron los pri­
m.eros s íntomas de tormenta en el cielo.  Relampagueaba y 
tronaba a di estro y siniestro y las prim.e:.rns gotas ele lo que 
sería una lluvia torrencial se dej aban caer tambori l eando so... 
hre las hoj as ele z inc enmohecidas. Entonces un viej o cam­
pesino, sobrecogido por el momento, desenvolvió como una 
serpiente sonora el �iguiente comentario, a modo de  traba­
lenguas, que tom é sílaba a sí laba para incluirlo en mi colección.  
Dij o textualmente : 

Está rel ampacatagalaneanclo.  

Dej aba presa en una ondulante onomatopeya la yi <;ión d�l 
relámpago y el consta11te fronár qi.i.e, en retun1bos decrecieh� 
tes, se perd ía a l 'o le j os .  No conozco una combi nctci6n · de pa­
labras de mayor eficacia que és.ta . El �erbo relampacataga-
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lanear me ha dele itado tanto que he terminado incluyéndolo 
en uno de mis  últ imos po mas , el t itulado "Visione:> de la 
tierra", aún i n éd i to . 

Lo extraordinar io rnl e  a nuestro encuentro sin  que lo bus­
qu emos : existe en los textos ya conocidos : sólo falta que le 
ded iquemos nuestra atenc10n. Laó> imágenes abstractas con 
toques ele suprarreal i smos vuelven a nuestros labios con fre­
cu encia ;  s in  embargo, los  mismos procedim ientos en l os tex­
tos e�-critos del arte culto ,  son reputados de originales y de 

únicos.  ¿ Qué mundo de v i s i ones sobrehumanas, propias del 
subcon :.·c i ente,  no se abre ante nosotros con el popular ensal• 
ino de la pesad i l l a ? 

San Bartolomé me dij o 
que durmiera y despertara, 
que la pesadil la t iene 
una mano aguj ereada. 

Imagen extraordinaria cuyo mágico poder sobre e]. sueño se 
vuelve a lucinante. El mundo d e las supersticiones abunda en 
prodigios .  u nas veces son re ferencias a ritos y a l eyendas 
herméticas, otras én la misma palabra, o Ja metáfora, qujen 
viene cargada ele poderes esotéricos ; en muchas Ja intención 
ritual !evanta , tra n d orma situaciones corrientes, en la rara 
alquimia del espíritu , dándole sigrii ficados misteriosos. En todas 
.se trata de in f luir, por medio de las fuerzas humana:;, en el 
orbe de lo desconocido. Tomemos una oración de resguardo 

cargada ele a lus iones esotéricas y el e fenómeno3 mágicos .  

Oración a los 7 ángeles; 
' '  
Úfrézcome a l os 7 ángeles q�e le  sacaron la lengua al 

León. 
Ofrézcome a 

, _ 1 . ..  
los 7 ángeles que le sacaron la lengua al 

tig r e . 
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qfrézcome a los 7 ángeles que le sacaron la lengua a la 

. . .  
) sierp e " 

' -

-y �is enem igos ojos  tengan y no me vean, 
piés tengan y no caminen, 
Óídos tengan y no me oigan.  
Vengaú todos �1!s enemigos �ansos y humildes a

· 
mis 

· plantas 
corno vino mi Señor Jesucristo arrodillado a los 

pies de !'a Santísima Cruz. 

Jesús, 1. 00 ángel es mé estén guardando. 
100 l ibros me estén l eyendo, 
lÓO luces me estén alumbrando. 
J esú_s y en los medios clomle yo me encuentre coP 

Jesucristo 
me coja por el dedo pulgar y me entre a la ca;;a 

celestial, 
me ponga la Cruz en 10s brazos y la frente . 
�ea mi cuerpo guardado por esta noche y mañana tocio 

el día 
Que mi cuerpo no sea preso, 
ni m i  sangre corrorripida, 
ni ele mis enemigos vencido . 
Vengan tocios mis enemigos mansos y humildemente a 

mis pl'antas 
coµio vino mi Señor Jesucristo arrodillado a los pies de 

la Santí sima Cruz . 

Con dos te veo. 
con tres te espanto 
con la  gracia del Padre 
del H ij o y del Espíritu Santo. 

r <;�isto . Paz.  �risto. Paz.  Cristo Paz. 
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Preguntado el informante, -de otra vers10n del mismo en­
salmo-, acerca del signi ficado de esta oración, nos dij o que 
la frase "cien l ibros me estén leyendo" sign i ficaba que "los 
libro5· estaban l eyendo al hombre'', lo que 1 1 0  se transluce de 
su sentido literal . Nada más extntordinario . La real idad, en 
su mente, ha quedado invertida y en vez de �er el hombre 
quien lee los l ibros, son los libros los que leen al hombre. El 
signi ficado, meramente in formativo, se vuelve metáfora com-. 
pulsiva capaz ele e fectos fulminantes inmediatos.  La reversión 
de ! 'a idea ( ¿ no  hablaron ele ésto los surreal istas franceses 
apenas a comienzos ele �iglo ?) se real iza mágicamente, provo­
cando un hecho nuevo de irradiaciones imprevisibles. Anota­
mos esta interpretación tan personal del  ensalmador para ilus­
trar el erróneo sent ido que se da a veces al significado de la 
palabra, insuflándole cual quier otro que le sea af ín ; detalle 
este que puede ser ele ut i l idad a los sicólogos .  

En el  ensalmo para curar las heridas l a eficacia está en 
l a  solemnidad de la orden que se da· a la sangi.ie ele volv.er

' 

a su lugar, como si fuera la orden de tm dios que pudiera 
devolver el ti empo y con él las causas que ha provocado .  La 
palabra voran a está usada por voraz, l igera. 

Sangre, no seas tan vora n a, 

no te vuelva' a derramar, 
sangre vuélvete a tu cent.ro, 
vuelve sangre a tu lugar. 

Estamos en el l ímite mismo del orgul'lo, donde el hom:- , 
bre se siente émulo de Dios, causa de la primera caída. 1 Es · 

el punto donde las religiones se detienen ; la ·magia, s in eh�� ' 

/l:Jargo, no vacila y arrostra la maldición de los cielos que 'Ji·' 
hace replegar sobre la naturaleza potente, pero ciega. 

No debemos pensar que toda _i�clagación espjritual, en . eJ 
hombre primitivo, sea procli:icto de : ia · 1i.1:igiá . Én ¿l tambi�1r? 

-·-s:z __:__ -
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, se manifiesta la percepción de Dios en puros vuelos metafí­
::.icos, d ignos de los graneles místicos .  Podría parecernos exa­
gerada esta asevernción si no contáramos con textos i lustra­
dores . Uno sól o  ba�taría. Es una adivinanza, donde la  pre­
gunta deja abierta la percepción hacia l o  alto, plataforma 
sensible donde se abrirá el m i lagro de  la clarificante respuesta . 

-¿ Qué hay en el cielo hecho por los hombres ? 
-Las heridas de Jesucristo . 

O sea : fa creac ión del mundo y del hombre ha sido de 
tal  magnitud que Dios mismo ha quedado preso de el la .  El 

pecado se configura, dentro de la bienaventuranza, por esas 
heridas . El hombre, con su secuela ele errores, dej a su mar­
ca sobre Ja m isma d ivi nidad que no ha tenido más remedio 
que acep ta r y s ometerse. La Pasión de Cristo da testimonio 

de ella en el plano terrestre ; en el celestial, la clan sus he­
ridas, que asc ienden con el Resucitado hasta el' centro ele su 
Gloria. 

S erbn innumerables, y más propios de l l ibro que de la 
charla ,  los  ra"t ream ientos que podríam os efectuar a tra v é ;  
del alma popular. Desde lo  util itario hacia l o  m íst ico , p:isando 
por Ja magia, el amor, las costu m bres , fa poesía ha registrado 
una ampl i a  gama ele frecuei1c ias sen sibles por  don de el hombre 
universal , -y el nuestro , con todas sus contingencias y pe­

cul iari dades,  lo  encarna-, d ej a  constancia de sus observacio­
nes y experiencias .  Sabemos lo que p ie nsa y siente este hom­

bre, por el conoc imirnto que tenem os de su arte.  Sabemos que 
capta la real idad y la co mprueba . Abre la semilla para verla por 
dentro ; pone el ojo en el centro de l a  tierra y observa el  em­

puj e de la raíz o d el brote en el' i n�taEte de su eclosión ; escu­
cha! con el oído fino l o s  pálpitos terrestres y afina su decir al 
diapasón ele la naturaleza . qye, mira y bautiza, crea, s iente , 
establece relaciones,  s in más l ey que la que le dicta su espí-
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ritu conmovido ; urde tramas, moral iza, y trans fiere a su órbita 
todo cuanto puede necesitar. 

Cuando la cultura snr,erior, al l legar hasta él , se le hace 
úti l y atrayente, no vacila en adaptarla imponi endo en ella cam­
bios adecuados .  Así se real iza en América !a absorc ión d� la 
décima, o espinela, por parte del pueblo .  Lo que fué floración 
de alta cultura quedó, con el t iempo, desplazado hac ia las capas 
infer iores del estratum . Cuenta l a  décima con un hi storial tan 
estimable, en su creación el vulgo ha superado el intento culte­
rano en tal medida que para encontrar ej emplos característicos 
y dejar establecida su evoiución, debemos recurri r a la tradi­
ción oral de ese mismo pueblo .  S i la copla y el romance pro­
vocaron asombro en su momento, (y aún no dej an de provo­
carlo) , cuánto más quedaríamos asombrados aL comprobar l a  
faci l idad con que se repentiza en América. en una forma tan 
complej a como la  Décima . 

Por extensión l l ámanse "décimas" a las composiciones 
r¡ue ut i l i zan d icha unidad estró f i ca , s iendo las más conocidas 
aquel las que, fecundadas por las ccplas, sirven para glosarlas, 
no rebasando Ja composición las cuatro décimas. Es el tipo 
más corri rnte y el que se uti l i za, de manera exclus iva, en los 
famo os desaf íos .  Estas décimas, como toda poesía folklórica, 
t ienen su cantores y la música con que se cantan entre nosotros 
es la " Med i atuna' ' , esptcie ele salmodia quej umbrosa que sue!t. 
acrimpañarse ele un bordoneo ele guitarras .  Las "décimas ele pie 
forzado ' '  y las "décimas corridas" pertenecen al poeta popular, 
no necesariamente anónimo, y ambas tienen una extensión que 
sólo está l imitada por el asunto ; por lo general no se cantan y 
sirven de veh ícul o para transmitir anécdotas hi stóricas o epi­
sodios sat íricos y como arma de combate en las luchas pol íticas. 
J uan Antonio Al ix , el celebérrimo cantor del Yaque, ha s.ido 
.el más alto exponente de este género entre nosotros .  

Las décimas usadas por  nuestros trovadores en las jus­
tas regionales se dividen, indist intamente y según los momentós 
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del debate, en varios grupo�; de acuerdo a su temát ica. En 
Cañafistol -Ban í ,  (y hay que señalar bien este sitio en el 
mapa folk lórico del país ) , los temas están repartidos de la 
s iguiente manera : J 9 Cantar a lo divino ( contiene aquellas 
d écimas que tratan de episodios bíbl icos o exaltaciones ele la 
divinidad ) .- 29 Cantar por argumento ( se relata la  vida del 
hombre y sus peripec�a�; j ocosas o dramáticas , en una especie 
de epopeya ele lo cotidiano ) .- 39 Cantar por fantasía ( temas 
humorí sticos que alterrntn el amor, la ) icardía y las situaciones 
criginales que, a veces, éstos provocan.¡ 49 Cantar por amor 
( el amor ahora es tema eterno e inagotabl e .- S9 Cantar en 
de!.'afío ( es el momento en que los contrincantes en la l iza se 
aprestan a medi r sus fuerzas ; se canta aquí a l o  macho, con 
insolencia y j actancia y ei ele mej or ga.rga nta y memoria recibe 
el título <]_tte lo acredita como el más sabio ) .  

Estos temas, que deben sucederse uno después ele otro y 
hasta que cada cantor los  agote , varían ele orden y ele nom­
bre seg{m la  región, aunque el contenido permanezca inva­
r iable . . Los asuntos se fusionan y dan lugar a nomenclaturas 
numerosas que el pueblo nunca confunde. Según el matiz ex­

presado , es el · rótulo .  Las hay "de amor", "de amor por fan­
tas ía", "de amor en seHtimiento" y "de amor por argumento" .  
Se canta "a lo humano" tanto como ' 'a l o  d ivino" ,  " e n  desa­
fío" y ' 'por argumento", "por argumento en desaf ío" , "en desa­
fío a lo divino" y así 5ttcesivamente. S in  embargo, nos asaita la 
sospecha ele que ésto no se produce al azar, sino que tales com­
binaciones existen en razón ele un propósito más hondo y ele 
acuerdo a modal idades de grupo que deben ser estudiadas. Ha�ta 
<> hora las cosas no han sido puestas en claro con relación a cleta­
lles tan importantes, de ficiencia que hacernos extensiva a gran 
parte del folklore dominicano. 

La primera décima que o fr eceremos a Ucls . ,  acompaña­
da de la consabicla  copla fecundadora es, " por argumento a 

lo divino' ' . No han sido recogidas las  estro fas que glosan los 
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tres primeros versos de  dicha copla, sin embargo el sentido 

<Lrgumental y poético del ej emplo se basta a sí m ismo .  Las 

intenc iones de Dios son impenetrables y todo intento de in­

· terpretarlas , vano. La imagen inexpl icable del Unicornio, (ali-

corno, en el poema, en evidente corruptela ) ,  hundiendo su 

cuerno en el agua , simboliza aquello que, sin una razón ló­

gica aparente, n o s  turba y sobresalta. Adán, en su Paraíso 

y a punto de perder su inocencia a causa de la curio5idad, 

es  remit ido por e l  Padre Eterno y como única explicación po­

sible del m i sterio en que flota el universo, al enigma del Uni­

cornio y de su gesto tan natural de aproximarse al agua. TaD 

vez, y en signi ficación provocada por la misma corruptela.  

Alicornio sea la personi ficación del enemigo malo, en su mez­

cla de ala y cuerno. 

Los animales del mundo 
reunidos una mañana 
mi raban a l  Alicornio 
hundiendo el cuerno en el agua. 

Adán en un responsorio 
le preguntó al Padre Eterno 
si es c ierto que hay un inf ierno 
más allá de un purgatorio. 
Y respondió el Dios notorio : 
"¿ Qué estás preguntando, Adán ?" 
Nunca los vivos sabrán 
lo que en mi mente se fragua. 
¡ A l Alicornio verán 
hundiendo el cuerno en el agua ! 

Los altibajos  del amor han quedado para último. El amor 
y la pobreza : l as dos c;.ierda� que mej or pulsa e l  campesino 
.lastimado por la  vida.  El amor, fuente de placer y causa ele 
la tri&teza del  hombre quien, recogiéndose en s í  núsmo, consi-
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<lera su condición de amante a la que, por razones ele fortuna 
o por desengaños de la amada inf ieí ,  no siempre sonríe el 

exito . 

Tengo que hacer un vestido 
del color del sentimiento, 
con los botones de olvido 
y el género de escarmiento . 

Acabé ya de ser fiel 
y en lo adelante andaré 
pensando que es mala fe 
todo verbo de mujer ; 
y acabaré por creer 
que el bien es sólo de u n  t iempo .  
Me afirmo en  este argumento 
por el f inal que alcancé, 
pues vestido ahora andaré 
del color dd sentimiento. 

Así se canta "en amor por fantasía" ,  con lenguaj e f igurado 
en el que se perciben reminiscencias culturanas . Snspechamos, 
como bien apunta doña Flérida de Nolasco e n  uno de  sus en.­
sayos-, que gran parte de la obra desconocida ele los poetas de 
la Colonia fué absorbida por el pueblo y conservada a través 
de " incontables modi f i caciones,  haciéndose popular y anónima. 

La ternura del enamorado sabe encontrar acentos más 
llanos donde apenas se insinúan las metáforas, en estas dé­
cimas, model o de serenata rústica. 

Aquí estoy, prenda querida, 
de tu casa en esta puerta, 
como un centinela al erta 
velando por tí, m1  vida. 
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Despierta . si estás dormida, 
pues ya la hora l legó.  
S i  el sueño no te r indió 

es tan bella madrugada, 
levántate , dulce amada, 
para saludarte yo. 

Duerme en paz, trigueña mía, 
ya me voy dulce paloma, 

porque ya el luciente día 
por e l  oriente se asoma. 
Las aves para l a  loma 
se retiran una a una. 
Yo me quedo sin fortuna 
lanzando triste suspiro 
y m e  vuelvo· a mi  retiro 
cantando la mecliatuna. 

No cabe mayor cast idad y del icadeza en la expresión. Pe­
ro nuestro campesino sabe j ugar t ambién con la desgracia. Su 
pobreza aílora súbi tamente en la sonrisa y él ,  que ele suyo 
es concentrado y tímido, abre s u pecho al buen humor en 
una declarac ión amorosa inus i tada donde se apresura a con­

vencer a la amada ele que l o  acepte, ofreciéndole justamente 
Jo que posee : nada . Dentro ele l a  l ínea del mej or Quevedo 
estarían estos arrebatos tragicómicos : 

Agora que ej tamo solo 
le  vengo a hablá l a  verclá : 
cuando se case conmigo 
j ambre no  le fal tará. 

¡ Qué parej a tan bonita 
j aremo loj do casao , 
bregando ujté y yo acoj tao, 
j artoj de gozo y ele brisa ! 
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Por ropa, fuete y pal iza ; 
por cama, el suelo y el polvo,  
y por casa un árbol gordo 
con j ej enej y moj quito. 
Oiga lo que le  dej plico, 
ahora que ejtamo ,,solo. 

Sepa que soy millonario 
y lo mío será ele uj té : 
tengo trenta cliaj al mé 
y doce mese por año, 
en ve ele dinero, daño ; 
j ambre por necesiclá ; 
soy feo como un akatrá 
y valiente entre lo ru ine, 
y porque sepa y me ej time 
le vengo a hab! á la verdá. 

Una .encueré natural 
tendrá por ropa e n  Ja casa ; 
chancleta de cuero e vaca, 
y puntapié ele almorzá. 
Así la voy a tratá 
cuando se encuentre a mi abrigo . . . .  
alimenta el e  sujpiro 
tendrá en una y otra hora . 
¡ U j té vivirá en la gloria 
cuando se case conmigo ! 

A l  dejpertá en la mañana 
le daré una buena pela : 
no l e  valdrá ni su abuela 
de esa caricia ti rana. 
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S iempre se hal lará con gana 
de comé y nunca hallará, 
el agua la beberá 
bien ej<:asa y por medía. 
¡ Y  para toda la vía 
j ambre no le faltará ! ( 1 )  

Y aquí lo dej aremos : casto, p ícaro , terní simo, trágico o 
resignado, a este hombre de las  montañas y los valles nues­
tros que en un arrebato de energía l írica se incorpora y a 
través de las edad<-'s retoma en s u s  manos trémulas el i ns­
tumento j uglaresco y a finando su voz se  vuelve un gigante 
ele la t ierra . Es cuando putde entonar su más puro desaf ío : 

Quítate, guapo, el sombrero, 
que tu maestro l l egó 
cantando como un j i lguero 

y adora ndo al mismo Dios. 

( 1 )  Fléri cla ·d e  No l as co :  La Poesía Folklóri:caJ en Santo Domingo . 
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4 - Conclusion 

Desde la imagen del hombre primitivo hasta el rústico 
cantor ele nuestras montañas,  hemos descrito una amplia pa-' 
rábola . Conocimiento y poes ía; dentro ele ciencia tan ampl ia' 
•::orne la del Folklore, son poco menos que inagotables.  En 
In$ momentos actuale.;, América � e  hal la emí'ei1a�ia en seria· -' 
l a 1 .se con perfiles propios, oponiendo un murido v i rgl'n y l l enn 
de fuerzas contenidas , al arte cansado del europeo . Si  la Co­
loniá nos hiz; m.aleables y si.11J1 i sos, el escritor americano, �· 

través . del t i empo ha comprend ido y amado su prop ia liercn . . 
cia, exigiendo para ella un lugar de honor en la C! ! ltura uni:-1 
versal . S i  estud iarnos a fondo nuestro arte, veremos qt1e él 

mani fiesta, por panes iguales , a las escuelas europeas y al. 
verdadero muncl� america.n9 . La fusión se lleva a caqo de 
ma,nera sutil ,  cargándose el énfasis  sobre el segundo aspecJ 

• l. 
i.Q ; en. , cuanto al primero , esa dosis  excesiva ele surrealismo,' 

• • • J • • ' ' , . . . . .  ) 
barroquismo eu fórico y desquiciamiento formal , es el nexo · que 
ata sólidamente a las dos cultu.ras :  a la  europea y a la ameri-r 

cana. ¿ Será posibl e que podamos hablar ya, sin. sonroj arnos,' 
· 1 ·  , .  , . , ele una cultura americana ? No hay momento más propicio par� 

ello : nos hemos convertido, de pronto , en una tierra de pro­
misión, rica en minas de oro y de petróleo, y en ideales. La 
hora americana ha sonado, y ese nuevo nacional ismo ,  sin ti-

" "  
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p1c1smo ni criollismo, adviene l impiamente, elaborando con la 

savia de las tradiciones nobles la imagen universal de nuestros 

pueblos. 
América se universaliza en la misma medida en que recurre 

al calor de su entraña nutricia. Ha sido su acierto y novedad, 

por lo que el mundo entero no ha titubeado en brindarle su 

aplauso. Queden pues, sumarlas nuestras tierras a la geografía 
cultural del mundo, qne había l imitado el prestigio de la inte­
ligencia a dos continentes. El gran descubrimiento del alma 
americam1, suceso que s iguió al menos importante del colorido, 
trae c:om»igo nuevas exigencias en cuanto a un conocimiento 
real de los patrimonios culturales .  El interés por los pueblos 
h,a desplazado al interés por los cenáculos de arte y todo ar­

tista que se respete está en la obligación, so pena de quedar 
excluído, ele interpretar b Yida colectiva de su grupo o región. 
:$:s la 

·
(fü,yuntiva por la que atrayesamos,  impuesta por tiempos 

exigentes y tormentosos. 

I • . 
y a en nuestro país se habla C0n mayor seriedad de sico­

logía popular ; sin embargo , son aún demasiado tímidos los 
intentos ele aproximación a la tradiciones vivas . Es en ellas 
donde subsiste el matiz determinante que se  desea apresar. 
Quien no ame su pasado no hallará caminos abiertos hacia el 
fu.

tnro. 

, La Universidad Nacional "Pedro Henríquez Ureña", con 
�a creación de su Instituto de Investigaciones Folklóricas, ha 
tratado de contribu ir  en esta cruzada, sumándose a los impe­
r�.tivos .de  la hora .  Sabemos que otras instituciones deben imi­
��rla ; 

. la·s exhortamos  a ello .  Queden, pues, nuestras últimas 
palabras como una invitación hacia los graúcles delineamientos 
d,el arte nacional : indígena o español, blanco o mulato, domi­
nicano s iempre . 
J) . .  
. ! ' 
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